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Resum 
Amb l’ocasió de la publicació de J. M. Granados Rojas sobre la teologia de la reconciliació a sant Pau, 
s’ofereix una reflexió que accentua la centralitat de la revelació de Déu com a eix central de la sote-
riologia paulina, i la importància hermenèutica de recuperar l’horitzó trinitari en la teologia bíblica en 
general. L’aportació de Granados Rojas dins d’una seqüència d’autors precedents, que ell desenvolu-
pa a la llum de l’aproximació retòrica. Aquest article insisteix en  el protagonisme de Déu Pare com a 
element definidor de la soteriologia paulina. Concretament assenyala l’impacte semàntic i teològic del 
concepte al·legòric «reconciliació», fins al punt que es pot definir com a sagrament, és a dir, expressió 
visible en Crist de l’amor invisible de Déu. Les conseqüències soteriològiques es concreta en una 
relació teologal amb l’home i es tradueix en el creient en un itinerari de reconciliació, la meta de la 
qual és la participació de la revelació divina per mitjà de la justícia salvadora de Déu.
Paraules clau: Granados Rojas, soteriologia, teologia paulina, justificació, reconciliació.
Abstract
On the occasion of the publication by J. M. Granados Rojas on St Paul’s theology of reconciliation, this 
article presents a study that emphasises the centrality of the revelation of God as the central axis of 
Pauline soteriology, and the hermeneutical importance of recovering the Trinitarian horizon of biblical 
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theology in general. The contribution of Granados Rojas follows a series of earlier studies by other 
authors, which he develops in the light of a rhetorical approach. The article stresses the role of God 
the Father as the defining element in Pauline soteriology. In particular, it highlights the semantic and 
theological impact of the allegorical concept of ‘reconciliation’, which could actually be defined as a 
sacrament, that is, as the visible expression in Christ of the invisible love of God. The soteriological 
consequences are manifested in a theological relationship with humankind and translate as a process 
of reconciliation in the believer, the goal of which is the participation in the divine revelation by means 
of the saving righteousness of God.
Keywords: Granados Rojas, soteriology, Pauline theology, justification, reconciliation.
El actual panorama filosófico nos muestra un notable silencio sobre Dios, en 
cuanto a Ser existente y espiritual, y sobre la revelación bíblica.1 Por ello se 
antoja cada vez más una urgencia ineludible revalorizar una reflexión teoló-
gica sobre el carácter personal de Dios. Conviene recordar que la meta tras-
cendente de las ciencias humanas y de la exégesis y teología bíblicas no es 
diferente a la propia de la filosofía de la religión o la teodicea. En efecto, todas 
confluyen en una misma realidad teologal, aunque desde ángulos diversos y 
complementarios. Por ello, a la luz de esta situación humana y social y del 
cambio de época histórico e incluso espiritual, opinamos que un objetivo 
científico clave de la teología bíblica es redescubrir la esencia divina única y 
la trinidad de Personas en la Divinidad.
J. M. Granados Rojas es un joven docente del Pontificio Instituto Bíblico 
(Roma), desde hace ya un quinquenio. Bajo la égida de J.-N. Aletti (1942-) y su 
aproximación retórico-teológica, el exegeta es un buen conocedor del universo 
paulino. Se le podría incluir en un conjunto ideal de «retóricos de segunda 
1.  No es un tema en absoluto silente. Actualmente se trabaja desde dos ámbitos: el fi losófi co 
genérico y el histórico. En relación al primero, ha sido muy poco tratado y ya hace tiempo, 
con M. Gauchet (1946-), fi lósofo francés, que abordó la cuestión de la «transcendance hypos-
tasiée», pero encuadrada dentro de su pensamiento político, que es su mayor característica. 
Ello nos hace concluir que el acento de la refl exión se sitúa en la «trascendencia» de la inma-
nencia, entendida aquella desde el punto de anhelo de infi nitud inscrito en la fi bra antropo-
lógica más profunda de su identidad (una antropología fi losófi ca abierta a Dios o al infi nito). 
En relación al estudio histórico, tampoco hay excesivas obras que aborden la cuestión a fon-
do, simplemente abundan en detalles de carácter cronístico y sin una intención de avanzar 
profundamente en dicha cuestión. Cf. E. TOURPE, «“L’esprit pontife”. Quelques publications 
récentes touchant le problème philosophique de Dieu (Fabro, Brito, Mahé)», RPL 98 (2000) 
107-133 107-108 ; M. AUFFRAY-SEGUENTE, «Le “religieux après la religion” de Marcel Gauchet», 
RPL 112 (2014) 97-119 110-113; M. DUPUIS, «Pour une raison de la foi: Conférences de l’École 
doctorale en théologie (2006-2008)», RPL 111 (2013) 819-820. 
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generación».2 Se doctoró estudiando el teologúmeno de «reconciliación» en 
dos perícopas de la literatura deuteropaulina,3 y sobre esta vía ha ampliado y 
profundizado la materia, principalmente con un artículo al respecto,4 y final-
mente con la publicación al italiano,5 y su reciente traducción al castellano, de 
una obra que amplía los horizontes hasta ofrecer una panorámica mayor a la 
cuestión de la reconcilación divina en Pablo.6 A propósito de la publicación de 
su obra, ofreceremos una recensión de la misma y reflexionaremos en dicha 
temática, apostando por algunos conceptos que consideramos clave.
1. ANTECEDENTES SIGNIFICATIVOS DE LA TEOLOGIA DE LA RECONCILIACIÓN EN PABLO
Tres son los nombres que interesan en este análisis previo: J. T. Fitzgerald, 
J. Sánchez Bosch, I. Vegge. En ellos podemos ver una visión de conjunto rápi-
da y solvente de cómo se ha evolucionado teológicamente a la hora de com-
prender y estudiar la temática de la reconciliación en la obra paulina. Cierta-
mente las ópticas son diversas en cada autor, pero siempre tienen el mismo 
vector común: la iniciativa divina de la acción soteriológica.
1.1. La reconciliación, fondo helenístico-romano de una metáfora paulina
Con J. T. Fitzgerald, se consolida un cambio interesante: se pasa de una pro-
puesta de interpretación de la reconciliación como sinónimo de «expiación» 
a otro de «restauración». El exegeta desarrolla los elementos que Pablo adop-
ta del modelo diplomático helénico-romano de la reconciliación y elabora a 
la luz del evento pascual de Cristo. Lo hace sobre la base de un uso metafóri-
2.  En este sentido, otros autores pueden verse incluidos en este grupo, aunque con sus obvias 
singularidades: M. Rastoin, A. Pitta, A. Pereira Delgado, S. N. Brodeur, F. Bianchini. Se pue-
de comprobar con la miscelánea dedicada al eminente jesuita: Cf. F. BIANCHINI – S. ROMANE-
LLO (eds.), Non mi vergogno del Vangelo, potenza di Dio, FS Aletti, (AnBib 200), Roma: GBP, 
2012.
3.  Cf. J. M. GRANADOS ROJAS, La reconciliación en la Carta a los Efesios y en la Carta a los Colosen-
ses: estudio exegético de Ef 2,14-16 y Col 1,20.21-23 (AnBib 170): Roma: EPIB, 2008.
4.  Cf. J. M. GRANADOS ROJAS, «Is the Word of God Incomplete? An Exegetical and rhetorical Study 
of Col 1,25», Bib 94 (2013) 63-79.
5.  Cf. J. M. GRANADOS ROJAS, La teologia della riconciliazione nell’epistolario paolino (Subsidia 
Biblica 46), Roma: GBP, 2015.
6.  J. M. GRANADOS ROJAS, La teología de la reconciliación en las cartas de san Pablo (EstB 57), 
Estella: Verbo Divino, 2016.
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co del mismo: Dios y el hombre se equiparan a dos sujetos en situación de 
reclamación de unos derechos que se han visto lesionados. En dicho modelo, 
la parte agresora tenía que tomar la iniciativa en la restauración de la situa-
ción (reconciliación). La parte ofendida adoptaba la forma de apelación, 
acompañada de algunas gestos que mostrasen su situación de afectada. A 
continuación se sucedían las reparaciones para culminar la pacificación de 
las relaciones, y finalmente se establecían los beneficios y responsabilidades 
en orden a dicho cumplimiento.7 La relectura paulina se apoya en lo siguien-
tes conceptos: primero, es Dios —teóricamente parte ofendida— quien toma 
la iniciativa de la reconciliación. Más aún, se anticipa incluso a la respuesta 
humilde del hombre (cf. Rm 5,8.10). Otro elemento netamente paulino es el 
hecho de que precisamente el sacrificio reparador proviene de Dios y no del 
hombre —teóricamente parte ofensora—.
1.2. Contenido teologal de la reconciliación
Más desapercibida, pero no por ello menos interesante, es la aportación de 
J. Sánchez Bosch.8 El exegeta profundizó en la relación entre justificación y 
reconciliación en las cartas paulinas, señalando ambas actuaciones como 
obra de Dios Padre.9 Con todo, es interesante el hecho de que el Padre no 
aparece solo al actuar. En Rm 5,10-11 el protagonismo del Padre se expresa 
por el uso del pasivo divino, presente en cada uno de los versículos. En 
la segunda perícopa, la «reconciliación» se refiere a Cristo, vinculándola a la 
7.  Cf. J. T. FITZGERALD, «Paul and Paradigm Shifts: Reconciliation and Its Linkage Groups», 
T. ENGBERG-PEDERSEN (ed.), Paul Beyond the Judaism/Hellenism Divide, Louisville: Westmins-
ter John Knox 2001, 241-262, pp. 228-232.
8.  Cf. J. SÁNCHEZ BOSCH, « Justifi cació i reconciliació en les cartes paulines », en A. PUIG I TÀRRECH 
(ed.), Perdó i reconciliació en la tradició cristiana (ScrB 5), Barcelona: PAM – ABCat 2004, 131-
149, pp. 131-132.
9.  Optando por una exégesis más académica, a pesar del valor limitado que pueda tener, se 
pregunta sobre el modo como Dios Padre, Cristo y nosotros, en cuanto hombres, estamos 
implicados personalmente en el proceso de justifi cación. Concretamente se interroga por 
el papel soteriológico de Dios Padre, a la luz del mensaje paulino. Sánchez Bosch señala 
dos agentes divinos: Dios Padre y Jesucristo. Al primero vincula dos acciones específi cas del 
campo, a saber: la justifi cación (cf. Rom 4,1-8; 9,31-32) y la reconciliación (cf. Rm 5,10-11). 
El vínculo entre sendas actuaciones divinas se debe entender contextualmente, es decir, por 
el lugar dentro del macrocontexto de Romanos. Primero habla de Abrahan y la justifi cación 
en Rom 4,1-25 y prosigue con el hecho de la reconciliación en Rom 5,1-21. Nótese, con todo 
y antes de proseguir, que habla en Rom 5,10 de katallagê, y no de perdón (páresis), del que 
hablara en Rom 3,25. Cf. SÁNCHEZ BOSCH, «Justifi cació i reconciliació en les cartes paulines», 
135-136.
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nueva creación (cf. 2Co 5,17) y señalando a Dios (Padre) como origende toda 
cosa existente (cf. 2Co 5,18). Pablo sitúa esta realidad «teologal» en relación 
con el proceso antropológico de conversión y santificación por el ministerio 
apostólico y del mismo Cristo (cf. 2Co 5,19-20). Finalmente, el Padre es el 
Agente que borra el pecado de los hombres y quien habla (invisiblemente) por 
boca de sus emisarios de modo suplicante y hortativo.
1.3. Teología y retórica con I. Vegge (2008)
Finalmente llegamos a I. Vegge (2008).10 Su objetivo básico era demostrar que 
la tesis de la carta era la reconciliación entre los diversos miembros de la 
comunidad corintia. Toma como base la afirmación de R. Bieringer (1996), ya 
mencionada, desarrollando tres aspectos: el psicagógico, el retórico y el epis-
tolográfico. Introduce la cuestión delimitando la «propositio mayor»11 de la 
carta canónica, dejando de lado la cuestión sobre la unidad o redaccionalidad 
del documento en su conjunto. 
2. LA TEOLOGÍA DE LA RECONCILIACIÓN EN LAS CARTAS DE SAN PABLO
Procedemos, a continuación, a la recensión de la obra de J. M. Granados 
Rojas (2016), cuyo título es sencillo, conciso y claro: define el contenido del 
estudio y sitúa al lector ya directamente en el contenido de la obra. El autor 
abre su estudio con una introducción, que desarrolla en cinco puntos, situan-
do crítica y teológicamente la temática sobre la reconciliación. A continua-
ción, analiza las perícopas más representativas (cf. Rm 5,1-11; 2Cor 5,18-21; 
Ef 2,13-18; Col 1,19-23) y procede a un análisis teológico. Enriquece la obra 
con tres apéndices, uno, donde se coteja el vocabulario de Rm 5,1-11 con el 
contexto mayor (Rm 1-4; 6-8 respectivamente); otro, donde se coteja la sin-
taxis tanto de katallássô como apokatalássô, y finalmente, un tercero, donde 
se ofrece un sumario de la interpretación de 2Cor por J. D. H. Amador.12
10.  Cf. I. VEGGE, 2 Corinthians. A Letter about Reconciliation. A Psychagogical, Epistolographical 
and Rhetorical Analysis (WUNT 239), Tübingen: Mohr Siebeck 2008.
11.  Para la defi nición de este concepto teológico-retórico: cf. M. ACEITUNO DONOSO, Las «promesas 
de Dios» en san Pablo. Estudio exegético-literario de Gál 3,19-22 y 2Co 1,15-22 (TG.T 211), 
Roma: GBP 2014, 19.
12.  Cf. J. D. H. AMADOR, «Revisiting 2 Corinthians: Rhetoric and the Case for Unity», NTS 46 
(2000) 92-111.
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2.1. Introducción
Después de un prefacio de J.-N. Aletti —donde el exegeta aboga por la cate-
goría «metáforas de la salvación», acuñada en 2004 por G. Fee, a la luz del 
análisis lingüístico profundo por el que apuesta el prefacista y su escuela en 
el Pontifico Instituto Bíblico— nos adentramos en las líneas marco que Gra-
nados Rojas desea desarrollar en su monografía: situar la quaestio de la 
reconciliación en el marco de la teología paulina, es decir, si se entiende 
como expresión clave del protopaulinismo, o bien una extravagancia deute-
ropaulinista. El autor apuesta por la corriente contemporánea que desea 
indagar la red de conceptos que componen el pensamiento paulino, y no 
tanto un único concepto que aglutine la totalidad de su pensamiento. Ade-
más de ello, el exegeta propone investigar el campo semántico de la reconci-
liación, teniendo en cuenta las dificultades que ello conlleva. En tercer lugar, 
indica que tendrá en cuenta otra quaestio: la contextualización sociocultural 
de la reconciliación: las hipótesis grecohelénica, judeohelénica y la netamen-
te veterotestamentaria, o la que apuesta por percibir el concepto como per-
teneciente a la novedad paulina.13 En lo relativo al desarrollo y progreso del 
pensamiento paulino entre el septenario de cartas indiscutidas y el septena-
rio de las discutidas, el autor apuesta por mostrar la evolución de esta cate-
goría en sendos septenarios, a la luz de su relación con la soteriología (el 
«cómo» de la misma)14 y la escatología (el «cuándo» de esa)15 y la eclesiología 
(el «dónde»).16
13.  De hecho, tiene razón J. M. Granados Rojas cuando afi rma: «Pablo fue probablemente el 
primer autor de la literatura antigua que describió la reconciliación como una acción divina 
a favor de los seres humanos y gracias a un mediador cristológico» (La teología de la reconci-
liación en las cartas de san Pablo, 26).
14.  El exegeta tiene en cuenta categorías concominantes como justifi cación, redención y paz 
(protopaulinas u homologoumena) y su modifi cación en las antilogoumena o deuteropauli-
nas, cuyo acento recae más en el lenguaje de la creación. Cf. GRANADOS ROJAS, La teología de la 
reconciliación en las cartas de san Pablo, 26.
15.  Igualmente se debe atender al hecho que las deuteropaulinas desarrollan la cuestión diversa-
mente también en este punto, cuando sitúan el acontecimiento no en el futuro (cartas proto-
paulinas) sino en el presente, cual evento que ya tuvo lugar (cf. Rm 6,4-5; Col 2,12; Ef 2,6). Cf. 
Ibíd., 26-27.
16.  En contraposición a las cartas indiscutidas, que viene a identifi car el locus reconciliationis 
con la mediación soteriológica de Cristo. Complementariamente, hace notar que en lo meto-
dológico no acepta a priori la anterioridad de Col frente a Ef por el criterio de lectio brevior 
praeferenda, o altres disquisicions, ja que pretén una mirada holística del pensament paulí. 
Cf. Ibíd., 29-30. 
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2.2. Orgullo y reconciliación en Rom 5,1-11
De esta primera perícopa desarrolla tres aspectos: la función literaria del frag-
mento dentro de la primera gran sección de la carta, prosigue con la exégesis 
del mismo, para concluir con una reflexión teológica que tiene en cuenta tres 
elementos. En el primero, identifica la justificación y la paz como campos 
semánticos de la reconciliación, en el siguiente estudia el pasivo inclusivo en 
el que es Dios el que inicia la reconciliación y a la par salda la deuda, supe-
rando el procedimiento que humanamente sería de esperar: a saber, que el 
agresor envía embajadores para iniciar procesos de paz y negociar la indem-
nización. A ello cabe añadir el tercer elemento: el orgullo que Pablo predica y 
asume es la filiación que ahora ya se puede esperar, porque se han recibido 
las arras del don (p. 49). «Jactarse» forma parte del campo semántico helenís-
tico y diplomático y tiene como término real el Evangelio mismo, en cuanto 
fuerza de Dios que actúa generalmente (cf. Rm 1,16-17) y se aplica específica-
mente en el fiel por medio del amor de Dios que opera realidades soteriológi-
cas (fe, justificación, tranformación y gracia) tendentes a una nueva situación 
en Cristo.
2.3. El ministerio de la reconciliación en 2Cor 5,18-21
En este capítulo, Granados Rojas delimita primeramente la perícopa. Forma 
parte de la macrosección 2,14-7,16 donde el Apóstol habla de su ministerio 
paulino, empleando el contraste como herramienta argumental.17 La disposi-
ción de 2Cor 5,11-17 Pablo sigue el tenor de contraposiciones entre presente 
y pasado, exterioridad e interioridad, en dos subunidades: la primera se con-
centra en la persuasión y el orgullo (5,11-13), y la segunda en el desarrollo 
cristológico de la misma (5,14-15). Exegéticamente hablando nos hallamos 
ante tres subunidades: una introducción de la motivación paulina (Dios 
reconcilió todo consigo), describe la acción divina identificando la substancia 
del mismo (no considerar las transgresiones humanas), y vuelve a exhortar 
17.  Desarrolla el concepto de ministerio de la nueva alianza (2,14-4,6), la temática relativa al 
sufrimiento presente y a la gloria futura (4,7-5,10), y fi nalmente las motivaciones y exhorta-
ciones en torno a dicho apostolado (5,11-7,16). Atendiendo al contexto inmediato en 5,1-10 
Pablo hace una comparativa entre el cuerpo humano y una tienda (habitación, dice el exe-
geta) para justifi car la actitud estoica (!) del evangelizador. En 5,11 cambia la atención inte-
lectual del discurso, poniendo el acento entre el orgullo aparente y el orgullo auténtico o del 
corazón. Cf. GRANADOS ROJAS, La teología de la reconciliación en las cartas de san Pablo, 52-53.
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aunando ministerio y acción divina. Finalmente ofrece su reflexión teológica, 
sobre todo insistiendo en la nueva creación en paralelo con la transformación 
del sujeto bajo la acción de Cristo y la transformación gnoseológica de los 
sujetos reconciliados.18 En segundo lugar, desarrolla la intuición del pasivo 
divino como un pasivo inclusivo, sobre todo identificando el polo «criaturas» 
a diversos niveles: por un lado Corinto; por otro, los no convertidos todavía, y 
por otro la totalidad de la humanidad. Las transgresiones (paraptômata) no 
deben amplificarse en su significado, sino atenerse al contexto donde el pro-
tagonismo lo tiene el Padre.19 En último lugar, el exegeta presenta la fuerza y 
función retóricas de la anfibología, principalmente de la preposición hyper, 
que puede significar «para» o «a favor de» los corintios y de Pablo mismo. 
Granados Rojas sostiene que son ambos contenidos los que desea propo-
ner.20
2.4. La reconciliación en la carta a los Efesios
El análisis retórico de Ef 2 demuestra para el autor la importancia de Ef 2,13-
18, inserto dentro de una de los dos secciones del capítulo. La primera (2,1-
10) enfatiza la obra del Padre a favor del auditorio (hymeis), la segunda (2,11-
22) hace lo propio con la de Cristo a favor de los gentiles. El capítulo prepara 
la revelación del mystêrion de Ef 3,3-4 y que en Ef 6,19 se entiende como el 
evaggélion.21 Retóricamente hablando, el autor insiste en la expolitio cristoló-
gica y la obra de Cristo a favor de los judíos y los gentiles. 
En su comentario exegético Granados Rojas entiende Ef 2,11-12 como una 
relativización de la comprensión externa de la alianza, concretada en la cir-
cuncisión, y propone el concepto de politeía en su acepción de modo de vivir, 
poniendo el acento en lo religioso-espiritual. Remarca las dificultades de 
interpretación la expresión de Ef 2,14, si es metáfora o metononimia; la 
secuencia de proposiciones de participio de Ef 2,14-15a; indica y desarrolla el 
paralelismo de 2,15b-16a y concluye con la expolitio cristológica de Ef 2,13, 
construida sobre la base bíblica de Is 57,10.
18.  Cf. Ibíd., 70-71.
19.  «En 5,19 la concordandia de paraptômata autôn se debe entender ad sensum, es decir, vincu-
lada a la tercera persona del singular del kósmos. En el contexto no parece importar mucho 
la responsabilidad personal involucrada en la transgresión, sino la iniciativa divina» (Ibíd., 
74).
20.  Cf. Ibíd., 76.
21.  Cf. Ibíd., 83-84.
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En relación a su reflexión remarca las coordenadas: temporal (pasado-
presente), espacial (lejos-cerca), y direccional (horizontal-vertical). De este 
modo la reconciliación consiste en la transformación de las relaciones con 
Dios y con los demás a todos los niveles. Los conceptos paz, creación y recon-
ciliación, relacionados entre sí de manera recíproca, no de un modo mera-
mente natural o extrínseco, sino en un contexto cristológico y soteriológico, 
siendo nociones que identifican la acción salvífica de Dios tanto en el Antiguo 
como en el Nuevo Testamento.
2.5. La reconciliación en la carta a los Colosenses
El término apokatallássô aparece en Col 1,20, inserto en un himno cristológi-
co, que posee varios sustratos redaccionales y es objeto de amplias discusio-
nes sobre su número de estrofas y niveles compositivos.22 Granados Rojas 
primero sitúa la afirmación en su contexto y a la luz de las hipótesis de redac-
ción,23 algunas de las cuales han marcado mucho el modo de interpretar la 
reconciliación. Prosigue su estudio presentando tres cuestiones preliminares: 
la identidad de Cristo como prôtótokos subrayando su preexistencia temporal 
y de rango; cómo la categoría tà pánta se refiere a todo lo que hay bajo el cie-
lo y sobre la tierra, y la fuerza de la políptoton autós para entender la función 
de las designaciones del himno cristológico. Desarrolla abundantemente su 
estudio exegético, profundizando en la identidad del sujeto al que plugo la 
inhabitación y reconciliación de Cristo: la plenitud divina, modo ambiguo 
que evita la mención explícita del Padre y resalta la primacía del primogéni-
to.24 También abunda brevemente en el contenido de dicha plenitud (plêrô-
ma), sin poder resolver la cuestión, dejando claro que no se trata del conjunto 
de seres creados. Prosigue identificando la relación entre reconciliación y 
creación, siendo la segunda consecutiva de la primera: la creación en sí 
misma es incompleta, aun siendo mediada por Cristo, y necesita de una ulte-
rior actividad del mismo mediador y querida por Dios, que la completa, lle-
22.  Cf. GRANADOS ROJAS, La teología de la reconciliación en las cartas de san Pablo, 103-106.
23.  En relación al género literario, la problemática se orienta hacia tres respuestas: concebir el 
fragmento como un himno, o como una profesión de fe cristológica o como una composicion 
hímnica. En cuanto al contexto literario originario, es también múltiple la oferta de posibi-
lidades, sobre todo si se entreteje con la cuestión de los estratos redaccionales. Igualmente 
cabe señalar la diversa división en estrofas, que M. E. Gordley expuso y sintetizó en 2007.  
24.  Cf. Ibíd., 111-112.
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vándola a su realización.25 De este modo, la paz de que habla Colosenses no 
es por una incompatibilidad entre el mundo y el Creador, sino el modus ope-
randi de Dios, siendo preferible traducir adverbialmente: «porque en Él 
quiso… reconciliar por Él todas las cosas en Él, obrando pacíficamente».
De Col 1,21-23 señala el exegeta que el autor bíblico refiere a Dios como 
sujeto de la reconciliación; tácitamente es el Padre quien muestra a los santi-
ficados por la acción de Cristo. Se repite la intuición del estudioso: la omisión 
explícita de Dios es para enfatizar la unicidad y la mediación del Hijo. Conclu-
ye su estudio con la oferta de su reflexión teológica, remarcando la condensa-
ción cristológica del himno y la partitio de Col 1,21-23, y por otro lado las 
expresiones pretendidamente ambiguas de Colosenses al hablar de la volun-
tad de Dios, remarcando la actividad de Cristo. Finalmente identifica dicha 
actividad como un proceso que consiste en completar o llevar a plenitud suce-
sivamente creación y creyentes.26 Resalta la opinión de algunos que insisten 
en una intervención redaccional que ha superpuesto la noción y el protago-
nismo de la Iglesia al del primogénito, transformando la reconciliación en 
una realidad eclesial.
2.6. La teología de la reconciliación en las cartas paulinas
Llegados a este punto, Granados Rojas ofrece su aportación hermenéutica, 
partiendo de la premisa que reconciliación significa transformación ético-
antropológica, que se concreta en la modificación sensible del sistema de 
valores, apoyándose en la tesis de G. von Theissen (1974).27
El exegeta desarrolla la materia en cinco puntos. Los dos primeros son de 
presentación sucinta del status quaestionis sobre los modelos y paradigmas 
de reconciliación: primero demuestra cómo Pablo ofrece respuestas de prin-
cipio ante las dificultades eclesiales que se le presentaban históricamente, y 
que son aún en la actualidad difíciles de identificar. La tesis que defiende 
Granados Rojas es: «Pablo cambia el paradigma de la reconciliación conoci-
do en el ámbito diplomático de su época; él invierte el procedimiento y hace 
de la parte ofendida aquella que facilita la nueva relación».28
25.  Cf. Ibíd., 113-114.
26.  Cf. Ibíd., 126.
27.  Cf. Ibíd., 129.
28.  GRANADOS ROJAS, La teología de la reconciliación en las cartas de san Pablo, 133.
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Sobre los paradigmas de reconciliación, parte de la evidencia estadística 
de que katalássô y katallagê solo aparecen —y aún así escasamente— en el 
epistolario paulino; si bien variantes menores se emplean en otros libros neo-
testamentarios. El contenido semántico de este étimo se relaciona con tres 
puntos: la reconciliación es una acción ya acontecida; Dios es su agente prin-
cipal, Cristo es su intermediario. A ello, cabe indicar que el vocabulario lo 
tomó fundamentalmente del ámbito protocolar helénico, ya que en el Antiguo 
Testamento no es frecuente. Además dicho modelo incorpora el campo semán-
tico de reparación, y Pablo lo transforma modificando su contenido para 
mostrar la novedad de la vida en Cristo. Desde esta nueva perspectiva, Dios 
no tiene en cuenta la agresión, sino que toma la iniciativa para restablecer la 
relación con los ofensores. 
La ulterior reflexión de Efesios y Colosenses orienta la reconciliación 
hacia el concepto de nuevo nombre de la creación, siendo «crear» y «reconci-
liar» acciones paralelas, concomitantes, desarrollando la categoría «recon-
ciliación», mediada por Cristo, que el Pablo del septenario protopaulino no 
parece explicar detalladamente en su contenido. A ello cabe añadir que este 
actuar divino-cristológico no se dirige contra unos enemigos históricos. Ya 
Rm 5,10 etiqueta a la humanidad misma de «enemiga» de Dios por su sepa-
ración de Él, y Ef 2,16 el objeto de destrucción es la enemistad, no tanto a los 
sujetos humanos. Con todo, no parece describirse concretamente en qué con-
siste ésta. Igualmente, se concibe la reconciliación como un proceso pedagó-
gico que coordina dos líneas de pensamiento simultáneas y complementarias: 
la verticalidad, que representa la interacción de Cristo —concretamente con 
su cruz— y los hombres, y la horizontalidad, que indica la relación interper-
sonal, y que se recapitula en las categorías «cuerpo» y «unidad».
Finalmente está la teología de la reconciliación que en Pablo se formula 
por medio de términos cristológicos. Esta noción expresa la continuidad 
entre Antiguo y Nuevo Testamento: las profecías de restauración de cielos y 
tierra se cumplen con la novedad cristológica. Ahora bien, la modificación del 
concepto teológico, no es solo una reformulación de la teología de la expia-
ción, sino que es una dimensión transversal: una condición que se produce en 
los fieles y que mantiene sus efectos, generando una «autoconsciencia de su 
nueva situación después-de-la-reconciliación»,29 esto es, una situación sote-
riológica. Es una transformación antropológica que convierte a los creyentes 
de enemigos en hijos de Dios, incorporados a Cristo, cambiando su autocon-
ciencia. Finalmente la dimensión eclesiológica es la menos formulada explí-
29.  Cf. Ibid.,145. 
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citamente en este proceso en el septenario protopaulino, mientras que en 
los antilegoúmena se formulan más, con categorías como conciudadanos de los 
santos y miembros de la familia de Dios. 
Esta evolución de los contenidos teológicos apropiados a la reconciliación, 
muestran cómo dicha teología adquiere e incorpora matices que inicialmente 
solo permanecían in nuce. Así, comprender la reconciliación como creación 
en cuanto transformación de sujetos, demuestra cómo entre el mundo proto-
paulino y deuteropaulino se identifica un proceso pedagógico en que se rein-
terpretan las categorías bíblicas por medio de otras no bíblicas, «mostrando 
así la novedad y actualización de la iniciativa humana a favor de los seres 
humanos».30
3.  DIOS PADRE EN LA ECONOMÍA DE LA RECONCILIACIÓN. REFLEXIÓN DESDE 
LA APORTACIÓN DE GRANADOS ROJAS
Nos adentramos ahora en la reflexión teológica que tiene por objeto analizar 
con mayor detenimiento la aparición de Dios Padre en el mensaje evangélico 
de Pablo. Primero, nos detendremos en una intepretación semántica del con-
cepto «reconciliación», resaltando cómo el vocablo y sus derivados tiene 
siempre a Dios Padre como el sujeto activo de dicha actuación. Seguidamen-
te esbozaremos el sentido sacramental que puede adquirir este concepto, y a 
la postre, insistiremos en la fuerza retórica de la «reconciliación» como ale-
goría bíblica referente a Dios mismo.
3.1.  Impacto semántico-teológico de la reconciliación en relación con Dios Padre
Si nos situamos en el cuadro biográfico de Pablo, más allá de las diferencias 
de cronología, podemos afirmar que nos hallamos en el decurso del tercer 
viaje (según la división lucana), en la cual el Apóstol procede de una manera 
mucho más intensa su intervención misionera en Europa y profundiza con 
mayor intensidad intelectual el contenido teológico de su mensaje. Es un 
momento denso y rico tanto en teología como en pastoral para la vida y la 
misión de Pablo de Tarso. Es en este contexto donde la reconciliación se debe 
situar adecuadamente, sobre todo de cara a comprender la profunda revolu-
ción teológica que supone la afirmación paulina de que Dios reconcilia al 
30.  GRANADOS ROJAS, La teología de la reconciliación en las cartas de san Pablo, 152.
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mundo consigo por Cristo (cf. 2Co 5,18). Ya ha tenido lugar el fracaso de 
Atenas (cf. Hch 17,16-34); ya ha percibido que su misión es la pesentación 
del sacrificio de Jesús como el mystêrion de la voluntad salvífica universal del 
Padre (1Co 2,1: kataggéllôn to mystêrion toû Theoû) a través de la predicación 
no siempre apreciada por su auditorio (1Co 1,21: kêrygma tês môrías). Es en 
el decurso de su tercer viaje cuando se ve obligado a resolver algunas temáti-
cas de orden doctrinal y disciplinar en Corinto porque el carácter faccioso de 
sus miembros aún se impone al bien común que debe reinar entre ellos (cf. 
1Co 1,10-17).
El género retórico que por excelencia se va redescubriendo en Pablo es el 
epidíctico, es decir en vistas a suscitar emulación por el bien (alabándolo) y a 
rechazar actitudes indeseables, vituperándolas, más que el género apologéti-
co, que a causa de una excesiva lucha entre confesiones cristianas se infiltró 
indebidamente en la exégesis. 
En Segunda Corintios, epidícticamente, Pablo vuelve a presentar a Jesús 
crucificado como criterio radical de la revolución religiosa, cuyo origen se da 
principalmente en Dios Padre. De hecho, no es absolutamente novedoso el 
Apóstol en esto, ya que la primitiva Iglesia generó incipientes tentativos de 
explicación del desenlace histórico de Jesús de Nazaret.31 Pero es en la corres-
pondencia con las iglesias en Corinto donde brota por primera vez de una 
manera más eficaz y genuina la reinterpretación del significado soteriológico 
del Calvario hecha por él mismo (cf. 2Cor 5,18-21).
Ya anteriormente comenzó este proceso, profundamente marcado por el 
humus sociológico de la Iglesia primitiva, pero no con la vitalidad que se 
encuentra en la perícopa mencionada. En Gálatas, el Tarsiota quiso mostrar 
por vez primera, desde su fracaso ateniense, que la crucifixión del Nazareno 
va más allá de una mera constatación histórica. Tiene un horizonte que ultra-
pasa incluso la cuna judía: es la experiencia salvadora de la justicia compasi-
va de Dios (Padre) dirigida ¡a los gentiles! (cf. Gál 3,8). Con todo, una visión 
de conjunto nos hace valorar como insuficientes sus explicaciones, poco con-
vincentes. No basta con indicar el valor moralmente admirable de Jesús 
31.  «Els textos més antics sobre la mort de Crist es troben en les grans cartes, tot i que ja exis-
tien abans de la conversió de Pau : la institució eucarística (recollida en 1Co 11,23-25) i el 
querigma de 1Co 15,3-4 […] Perquè en l’Eucaristia apareix la sang «per al perdó dels pecats» 
(vegeu Mt 26,28 ; Lc 24,27), alguna antiquíssima comunitat judeocristiana va relacionar «la 
Nova Aliança amb la meva sang» (l’Eucaristia com a «anunci» de la mort de Crist) amb 
la gran celebració jueva del perdó, el dia de l’Expiació, i va expressar-ho en un text important, 
sens dubte anterior a Pau (Rm 3,25-26a)» (SÁNCHEZ BOSCH, «Justifi cació i reconciliació en les 
cartes paulines», 138). 
A PROPÓSITO DE J. M. GRANADOS ROJAS, LA TEOLOGÍA DE LA RECONCILIACIÓN 
RCatT 42/1 (2017) 199-217
212
sufriente, e incluso su altísimo valor bíblico, hay que ir más allá: ha de tocar 
la divinidad misma.32
3.2. La reconciliación como sacramento: un paso más, gracias a Pablo
Precisamente porque es insuficiente quedarse en el valor intrahistórico de la 
Cruz, Pablo aplica la teología de la reconciliación a este momento capital de 
Jesús: es un exponente preclaro de la doble línea de trabajo teológico paulino. 
Por un lado teologiza el discurso sobre el Nazareno, y por otro cristologiza las 
notas propias de Dios en su intimidad sacrosanta.33
Según A. Pitta y su lectura contextual, Pablo tiene necesidad de reevange-
lizar a las comunidades de Corinto que son incapaces de vivir la comunión 
horizontal entre ellos, perdiendo el tiempo en discusiones sobre temas meno-
res. Ello es un impedimento a la unidad eclesial deseada por el Apóstol. 
Segunda Corintios es precisamente la respuesta argumental a esta situación 
y presenta un diseño conceptual sacramental, basado en la reconciliación ri-
tual que el sacrificio expiatorio de Lv 16 ofrecía a todo el Pueblo religioso por 
medio de la intervención sacerdotal de un descendiente de Aarón.34 Y este 
cuadro renovado, lo inserta Pablo en un sistema antropológico dinámico: el 
discipulado de Cristo al modo paulino. En efecto, el Tarsiota quiere hablar de 
sí mismo y de ellos, usando de las herramientas retóricas clásicas, tomando 
por modelo la mímêsis de la persona de Pablo, pero sobre todo del motivo de 
32.  Creemos interesante la refl exión de C. Gil Arbiol al respecto. Parte de la renovación que ha 
supuesto los estudios contextualizadores de los sacrifi cios en el judaísmo antiguo. Constata 
que efectivamente no se puede ofrecer una síntesis satisfactoria por falta de información ex-
haustiva. Con todo, hay intuiciones interesantes y sólidas, como la que equipara el sacrifi cio 
a una «forma de imitación de Dios». Así, el acento no recae en el carácter de «compensación 
por un daño», sino en el hecho de ser una revelación de la identidad de Dios y su actua-
ción providente en la historia. Esto se desarrollaría en los diversos títulos cristológico: Hijo de 
Dios (cf. Gál 1,15-16; 2,15-20); Imagen de Dios (cf. 2Co 3,4–4,6); forma de Dios (cf. Flp 2,6-8); 
fuerza de Dios (cf. 1Co 1,23-24). Cf. C. GIL ARBIOL, «De la expiación a la reconciliación: una 
aportación paulina a la interpretación de la muerte de Jesús», Staurós 53 (2014) 27-48.
33.  Sobre la cristologización de la teologíay la teologización de la predicación sobre Jesús de 
Nazaret: cf. J.-N. ALETTI, «Paulina (teología)», J.-Y. LACOSTE (ed.), Diccionario crítico de Teolo-
gía (Diccionarios Akal 48), Madrid: Ediciones Akal 2007, 921-927.
34.  Anterior a Pablo, la «justicia» se comprendía dentro del complejo ritual de la expiación vete-
rotestamentaria, lugar natural de la metáfora religiosa judía que él adoptará. No consistía en 
una descarga de ira divina sobre el pecador, sino un ofrecimiento de perdón expresado por la 
sangre y el propiciatorio (cf. Lv 17,11-14; Hb 4,16), dos signos altamente elocuentes en el cos-
mos semántico judío. Cf. SÁNCHEZ BOSCH, «Justifi cació i reconciliació en les cartes paulines», 
139.
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fondo de su actuación: el ministerio recibido por voluntad de Dios (cf. 2Co 
4,4). La reconciliación es la expresión visible del amor invisible de Dios reve-
lado en Cristo, muerto y resucitado.35
3.3. La reconciliación: alegoría bíblica de la revelación de Dios en Jesucristo
Hay otro matiz importante en el empleo teológico de «reconciliación» en el 
mundo protopaulino: el uso que hace de la retórica, como instrumento que 
busca persuadir al auditorio cristiano de los altos valores de su predicación 
cristológica. La reconciliación es el argumento retórica que el Apóstol prefie-
re a la hora de abordar la comunión armónica entre los bautizados de Corin-
to. El motivo fundamental que mueve a Pablo a escogerlo es la estructura 
alegórico-tipológica de la reconciliación. 
3.3.1. Reconciliación: fondo teologal de un argumento inicialmente retórico
La iniciativa de la reconciliación es de Dios Padre, así lo indicó ya la aporta-
ción de J. M. Granados Rojas. La ejecución de la misma pertenece al Hijo que 
no ha eludido la Cruz misma para llevar a cabo la voluntad benéfica de Dios, 
sin eludir los criterios de la justicia que el monoteísmo judío del Segundo 
Templo tanto remarcó. La manera como armoniza dos acciones típicamente 
«teológicas» es la alegorización de la figura antropológica y religiosa de con-
ceder el perdón.
Concretamente es en nueve ocasiones donde Pablo elabora su doctrina. Si 
seguimos el orden cronológico crítico, notamos que en Rm 8,31-39 tenemos 
el culmen doctrinal de su concepción sobre el perdón: la radical donación de 
Cristo es la expresión de la previa donación del Padre a modo de admirable 
abajamiento del Padre, como ya hiciera Abrahán al entregar a su hijo en el 
monte Moria (cf. Gn 22,1-19; Rm 8,32).
No solo la literalidad expresa es la que debe interesar al lector agudo de las 
cartas paulinas: también debe interesar la intención implícita del mismo, en 
este caso de Pablo, y cuyo vehículo de expresión es la retórica clásica.36 De 
35.  Cf. I. VEGGE, 2 Corinthians – A letter about Réconciliation (WUNT 239), Tübingen: Mohr Sie-
beck 2008, 51.
36.  Autores buenos a este respecto se encuentran pocos. Destacaríamos solo dos: H. Lausberg 
y C. Perelmann – L. Olbrechts-Tyteca. El primero publicó su opus maius sobre este tema: 
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aquí que, siendo audaces, podríamos dibujar un itinerario teologal en el 
mismo pensar paulino, a partir de sus mejores reliquias, el epistolario proto-
paulino.
3.3.2. Itinerario teologal de la reconciliación
En la iglesia en Corinto que Pablo incorpora la realidad de la absolución de 
los pecados por parte de Dios, la absolución de las faltas en relación a la con-
ciencia. Así lo expresó en 1Cor 4,3-4: «Ni yo mismo me juzgo, pues no me 
pesa nada en conciencia, pero por ello no soy hecho justo, quien me juzga es 
el Señor». Relacionando con el Padre la acción de tranquilizar la conciencia 
por medio de la justicia que brota del perdón, el Apóstol introduce un elemen-
to sencillo y a la vez novedoso en su predicación: la serenidad interior que 
generará en él esa «confianza» que lo caracterizará en su relación con los 
corintios (cf. 2Cor 1,9.15; 8,22; 10,2), sentimiento antropológico pero de ori-
gen teologal, de relación con el Dios de su consuelo y su motivación o exhor-
tación (cf. 2Cor 1,3-7; 7,4.6-7).
Dicho estado del espíritu tiene una doble vertiente: horizontal, que consis-
te en la participación de dicho estado del alma, que Pablo atestigua, por parte 
de los bautizados, aunque no es exclusiva del Tarsiota. La otra vertiente es la 
vertical, que indica el origen divino de dicho estado del fiel y que por Jesucris-
to se experimenta: «Habéis sido lavados, santificados y justificados en el 
Nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios» (1Cor 6,11).37
Será en 2Cor 5,18-21 —y aquí aparece ya J. M. Granados Rojas— cuando 
Pablo desarrolla el componente trascendente de la reconciliación, aclarando 
el papel soteriológico del Padre, que desea la salvación humana, y la causa 
Handbuch der Literarischen Rhetorik (München 1960) Tiene la virtud de mostrar una visión 
de conjunta que, en nuestra modesta opinión, es absoluta: porque no deja ningún tema sin 
tratar, y porque, en el caso que el agudo crítico detectase alguna laguna —que sin duda sería 
muy menor—, sería sumamente asequible el incluirlo en el esquema general, de por sí ópti-
mo. La siguiente pareja de autores hicieron su aportación en: Rhétorique et Philosophie. Pour 
une théorie de l’argumentation en philosophie (París 1952). Tienen la virtud de resucitar una 
temática que había perdido prestigio y vigor en el pensamiento europeo, devolviéndole la 
frescura más genuina a la materia. No son tan completos en el detalle como el anterior, pero 
sí que tiene su fuerza fi losófi ca y racional-lógica. 
37.  Retóricamente hablando nos hallaríamos ante la «peroratio menor» de 1Cor 6,1-11, donde 
el Apóstol pide explicaciones por qué se acude a tribunales civiles a resolver temas internos. 
El recurso es a fortiori: replica Pablo a esa actitud vituperándola per modum amplifi cationis, 
recordando que el juicio de Jesucristo, del que ya se participa por el Bautismo es superior y 
más válido que la decisión de jueces humanos.
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agente, que es el amor de Cristo manifiesto en su sacrificio. Y esta interven-
ción de Dios Padre se desarrolla poniendo en acción diversos agentes inter-
medios: Jesús, la Iglesia, los misioneros, embajadores de dicho perdón. 
En medio de esta producción literaria, está Gálatas. Sin poder precisar 
exactamente su ubicación, nos encontramos una descripción de mucha cru-
deza, donde se desarrolla el peso moral que supone la aceptación o la renun-
cia del Crucificado, con su ineludible vínculo con la salvación que ello supo-
ne. Por un lado, lo aplica a sí mismo (cf. Ga 1,11-2,21), recordando que la ley, 
en su aparato ritual, ya no se aplica, sino que es la cháris de Cristo ofrecida a 
él (y al creyente en general), por medio de la pístis Christoû. Dicha fe, dejando 
de lado el dilema sobre el valor semántico del genitivo, se debe entender en 
relación de estrecha continuidad con la economía más genuina de la Biblia 
hebrea: la alianza de Dios que se expresa por medio de promesas (cf. Ga 3,
6-4,7). En este sentido, la reconciliación se debe interpretar dentro de cuadro 
semántico mayor: el de la revelación del amor divino del Padre, y que es con-
secuencia de la colación del Espíritu Santo, una vez que se acoge con fe la 
nueva alianza que Dios establece (cf. Ga 5,16-25). Dicha novedad radica no en 
el cambio de plan salvador, que permanece, sino en la modificación que supo-
ne la intervención del Hijo preexistente en la vida de los hombres (cf. Gál 4,
4-7).
Finalmente tenemos los datos de Romanos. No solo debe entenderse la 
reconciliación como una interpretación meramente religiosa, sino que afecta 
al dinamismo de toda la historia de la humanidad (cf. Rm 1,18-3,26). Esta se 
encuentra en un movimiento espiritual que tiende a la Divinidad, y el camino 
que Pablo ofrece en Cristo comienza en la experiencia del Primer Testamento 
(con Abrahán en Rm 4,1-25) y culmina con toda persona humana (simboliza-
da en Adán: Rm 5,1-11.12-21), que participa sacramentalmente y existencial-
mente del evento salvador de la gracia de Cristo (cf. Rm 6,1-8,39).
3.3.3. La fuerza reveladora de la justicia de Dios 
Llegados a este punto, cabe finalizar con una palabra sobre la justicia releída 
a la luz del nuevo sacrificio expiador: el de Jesús crucificado (cf. Rm 3,21-26). 
La acción soteriológica de la Cruz es una acción doblemente reveladora: tanto 
del protagonismo de Dios Padre que busca armonizar las relaciones humanas 
consigo (reconciliación) y por medio de la acción cristológica sanadora, 
devolviendo la categoría humana mínima suficiente para ello (justificación). 
De hecho cabría entender que justificación y reconciliación son términos 
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diversos pero entendidos dentro de un mismo proceso (cf. Rm 4,5; 5,11). En 
efecto, si aceptamos que Romanos es el punto de llegada de todo el conjunto 
teológico paulino, entonces podemos constatar un enriquecimiento del léxico 
que en Gálatas y el epistolario corintio aún se hallaba en ciernes: la reconsti-
tución humana delante de Dios se produce gracias al sacrificio de Jesús sal-
vador.
3.3.4. La revelación, centro de la «estructura teológica de la justicia de Dios»
La «estructura teológica de la justicia» en Pablo se debe comprender como el 
proceso de salvación de los fieles que se realiza en virtud del cual se pasa de 
pecador a justo a los ojos de Dios. El cambio genuinamente paulino en este 
proceso, que no es originario de él, es la nueva perspectiva teológica que él le 
aporta: la metáfora veterotestamentaria de la expiación aplicada al Segundo 
Testamento no hace sino enriquecer el cuadro religioso con el componente 
antropológico dinámico, que ya se ha indicado, del discipulado. 
Ahora bien, Pablo ofrece un corolario, que después ha tenido una fortuna 
enorme: la necesaria explicación del porqué todos necesitan del perdón. La 
ilación conduce al necesario reconocimiento de que todos tienen un pecado 
(cf. Rm 3,22). De este modo, el sacrificio del Primer Testamento se realiza en 
pleno con la sangre de Jesús y la cruz ocupa el lugar de la kapporet de los 
querubines (cf. Rm 3,26; 5,8-9). 
Otro elemento corolario que también tuvo mucha acogida posteriormente 
es el hecho de la liberación redentora. Teniendo en la mente el valor religioso 
simbólico del Siervo sufriente de Dios (cf. Is 53,2-5), Pablo insistirá en lo 
cruento de la oblación proexistencial de Jesús, y que identificará con la mal-
dición recogida en las Escrituras para quien cuelga del madero (cf. Dt 27,26; 
Gal 3,13). Ahora bien, si entendemos dentro de la intención expositiva de la 
argumentación paulina, percibiremos que el acento debe darse más en la in-
tención revelatoria que en las cuestiones de índole secundaria, que si bien, 
son ciertas, no por ello ocupan el lugar céntrico de la alianza, como expresión 
del don de la comunicación benéfica de Dios a la humanidad en Jesucristo.
4. CONCLUSIÓN: RECUPERAR EL HORIZONTE TRINITARIO EN LA TEOLOGÍA BÍBLICA
Opinamos que recuperar el horizonte trinitario en la teología bíblica se debe 
plasmar en una doble dirección, por un lado, descubriendo cómo la Trinidad, 
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en cuanto máxima expresión teológica de la intimidad divina, es también la 
meta teológica de la Biblia cristiana (y hebrea). Por otro lado, somos cons-
cientes de que esto es un camino largo y arduo, si queremos que sea realmen-
te eficaz en el mundo contemporáneo.
En relación a la primera dirección, cabe señalar que el horizonte teológico 
básico donde se puede entender en toda su vasta expansión la realidad teo-
logal de la reconciliación es la Trinidad personal en la unidad de Dios 
(cf. Gál 3,20c; 2Cor 13,13). La reconciliación es, en último término y por ende 
en primer término, una revelación económica de la Trinidad, en cuanto que 
es una operación pública de su amor intrínseco y que clásicamente se deno-
minaba ad extra. Es igualmente importante incluir a la Biblia hebrea en este 
proceso de profundización; en efecto, fue esa la que empleó Pablo en su argu-
mentación teológica y se apoyó en la predicación en sinagogas y en mundo 
gentil. Él mismo sugirió la importancia del velo de Moisés sobre aquellos que 
todavía no percibieron el sentido cristológico de Gn 1,3 (cf. 2Co 4,3-6), y se 
refería al texto de la Biblia hebrea. Por ello, es un reto en la reflexión teológi-
ca el hecho de no perder de vista las raíces judías de Jesús, Pablo y los prime-
ros creyentes como lugar teológico importante a la hora de una aproximación 
de estudio científico-teológico.
En lo relativo a la segunda dirección (la invitación a continuar el camino), 
hay que agradecer al profesor Granados Rojas su aportación a la exégesis 
paulina por su atino en la elección de las cuestiones claves del mensaje teoló-
gico paulino y la fina y delicada atención con que estudia los textos. Son 
ocasión para que avance a modo de brisa la doble configuración de la exégesis 
paulina contemporánea, a saber: la desconfesionalización católico-luterana 
del epistolario paulino, el desarrollo consolidado de la «nueva perspecti-
va».38 
En definitiva, es imprescindible en la reflexión teológica, tanto bíblica 
como sistemática, incluir los temas que Pablo desarrolla, en cuadros semán-
tico-teológicos amplios. De esta manera, se podrá interpretar sus cartas como 
respuestas casuales a situaciones anecdóticas del devenir de las iglesias pau-
linas, pero también con la posibilidad de adentrarnos en su contenido, senci-
llo y profundo, notable y sostenido, a beneficio de la misma Iglesia y del 
mundo no creyente.
38.  Una síntesis sólida y sufi ciente se puede hallar en: cf. X. ALEGRE SANTAMARÍA, «El nou paradig-
ma en la interpretació de Pau. Una anàlisi crítica», RCatT 41 (2016) 59-94.
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